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    Nos planteamos la necesidad de esta obra, a partir de la experiencia desarrollada durante varios años, aplicándola como instrumento de análisis formativo con nuestros estudiantes. El encontrar en la DAFO una utilidad práctica para el desarrollo profesional y la falta de propuestas de sistematización en el contexto de la intervención socioeducativa, nos ha animado a promover una obra que recogiera estos planteamientos y a la vez, sirviera de referencia en la experimentación práctica de nuestros estudiantes de hoy y profesionales en el futuro.


    Su contenido presenta, como decimos, un planteamiento eminentemente práctico, abordando el contenido de la matriz y el procedimiento a aplicar a partir de la misma, para conseguir el objetivo de haber analizado de manera minuciosa un contexto de intervención, y obtener de dicho análisis información precisa para plantear una mejora del mismo. De este modo, veremos más adelante que, el análisis y la toma de decisiones serán los dos pilares que sustenten académicamente su planteamiento, en torno a los cuales, girará todo un planteamiento que facilite la estructuración de su contenido y la necesaria toma de decisiones con la que concluye.


    La experiencia atesorada en su desarrollo nos ha permitido traer aquí incluso referentes prácticos, reales, que ejemplificarán al estudiante y al profesional, los procesos de elaboración y ayudarán en la reflexión práctica que subyace en todo el proceso. De este modo, encontrarán sus lectores un manual de trabajo, que facilitará su ejercicio y lo contextualizará oportunamente.

  


  I


  Presentación


  DE DÓNDE VENIMOS Y A DÓNDE VAMOS…


  Referencialmente, hay una cuestión básica que fundamenta nuestro trabajo: por encima de todo, somos y nos sentimos educadores. Cuando hace ya más de una década, se producían los primeros avances en cuanto a la socialización de la profesión, con los «documentos profesionalizadores» (Asedes, 2007, p. 14), se tomaban en cuenta las necesidades que como tales afrontamos en nuestra función cotidiana a la hora de atender necesidades de carácter socioeducativo y señalaban sin ningún género de duda, que entre ellas ha de figurar la consideración de un cuerpo de conocimientos específico que «abrace» la profesión. Profundizando en dicho planteamiento, el citado documento reconoce la necesidad de contar con unos recursos de valor social reconocido (objetivado y objetivable), propios, específicos, que faciliten el desarrollo de la profesión (p. 15).


  Desde luego si, como es nuestra intención, en el momento de afrontar (y enfrentar) en el desarrollo profesional cotidiano, las necesidades que de carácter socioeducativo encontramos, la intervención que se lleve a cabo ha de estar bien fundamentada. Así que tendremos que asegurarnos que, cuanto menos, resulte metódica, sistémica, con posibilidades de mejora con relación a sus consecuencias y por supuesto, de impacto en su entorno más cercano (Hernández, 2015). No podemos ser conformistas. En esta cuestión no es suficiente moverse por imperativos de la voluntad, ni tampoco que sea el interés por resolver, lo mejor posible, las necesidades encontradas, lo único que lo justifique. Estamos convencidos que, considerar una intervención realmente social y educativa (socioeducativa) pasa indefectiblemente, por conocer, interpretar, valorar y mejorar la situación experiencial (social) en la que vivimos y nos movemos como educadores.


  Conscientes de la necesaria profesionalización que requiere esta actividad, como decimos, no resulta suficiente el poner buena voluntad, ni tampoco implicar la intencionalidad benéfica de conseguir un contexto de lo más cordial y cómodo para los sujetos sobre los que como educadores, aplicamos la intervención. Desde luego, hay que profesionalizar toda actuación. Porque hoy, la acción social ya está debidamente colectivizada, forma parte de nuestro estilo de vida cotidiano y, por lo tanto, también exige que la educación, que se implica en su desarrollo, se ejecute igualmente de un modo «profesional», con una actuación que responda cuando menos a estos criterios de que sea sistemática, objetiva, respondiendo a planteamientos previos debidamente arbitrados, estratégicamente planificada y necesariamente eficaz. Referentes que nos llevan sin lugar a duda, al planteamiento que se nos hacía en los inicios de la profesionalización, de utilizar una tipología de recursos, convenientemente estructurados, en los que apoyar la intervención.


  Como decimos, será necesario sistematizar las acciones y protocolizar en la medida de lo posible los procesos; habrá que aportar referentes en los que basar la reflexión, que optimicen la toma de decisiones. Porque el objetivo último de toda acción educadora es siempre la mejora del servicio, la cual impone la necesidad de optimizar el rendimiento de éste y generar un beneficio claro en los usuarios.


  Lo mismo que no es posible una intervención que prescinda de la objetividad. De ningún modo, desde luego, no se concibe, ni tampoco resulta buena para el desarrollo social, basarla en criterios de subjetividad. Al educador no le mueve un interés particular, sino el bien común. Cuya generalización estimula la búsqueda constante de mejora en su criterio. El profesional ha de superar todo rasgo de particularismo en la intervención, y fundamentar ésta, única y exclusivamente en criterios objetivos, en planteamientos de honestidad, imparcialidad y por supuesto, neutralidad.


  Por supuesto que, si estamos hablando de intervención profesional, no podemos prescindir de ningún modo, del sentido crítico que debe dirigir toda actuación que responda a dicho calificativo. La realidad ha de ser modificada (por mejorarla, precisamente), por lo que también ha de ser respetada. Así que la actuación educadora ha de interpretarse con criterio y acomodarse lo más fielmente a las necesidades y circunstancias de la realidad sobre la que se actúa.


  Lo mismo que si nos planteamos una mejoría, ésta requerirá un sentido proactivo por parte del agente que la lleve a cabo. El educador, lo damos por sentado (como el valor del ejército), se le supone comprometido e implicado, lo cual no necesariamente ha de llevarle a una actuación anárquica. Todo lo contrario. La intervención sólo garantiza el logro de sus metas cuando se lleva a cabo de modo estratégico, apoyada en acciones debidamente organizadas, con intervenciones, estructuralmente fundadas.


  Por último, no podemos pasar por alto el sentido positivo del logro. Mover a la acción, conlleva un planteamiento proactivo de su finalidad, la creencia y convicción de optimizar el valor social, en el mejor de los sentidos; educativamente también. La eficacia ha de ir pareja a toda intervención, en ese sentido proactivo, pues de lo contrario, se menoscaba su carácter y se minimiza su valor.


  Todos estos criterios que acabamos de establecer, como fundamento básico de la intervención socioeducativa, la sistematización, la objetividad, el sentido crítico, la planificación estratégica, el carácter proactivo y la efectividad en su desarrollo, tendrán que caracterizar, por ende, también los recursos que profesionalicen la actuación de los educadores, para que el producto de sus intervenciones goce de los mismos valores que lo determinan.


  Uno de los recursos (no el único desde luego) que encontramos con mayor versatilidad, para la intervención socioeducativa, y que presenta estos criterios, es el término que conocemos por su acrónimo como DAFO (luego lo describiremos de manera más explícita). Quizás sea también, uno de los más «recurridos» en los procesos de formación, aunque, precisamente por esa capacidad de acomodo que tiene, no siempre haya estado debidamente aplicado, con el rigor metodológico que toda actuación profesional que se precie, ha de tener. Sabemos que muchas veces su aplicación se ha relativizado, pero de ningún modo, esa tibieza con la que se ha usado le hace perder la consistencia interna ni mermar la utilidad práctica que posee. Ni mucho menos. Nos encontramos ante una herramienta útil, muy útil, que en toda intervención socioeducativa se muestra sobremanera efectiva, que resulta muy práctica por lo que contribuye a la optimización de todo el proceso. De ahí que sea nuestra intención, desarrollar todo su potencial a lo largo de esta obra, de modo que su aplicación en el máximo o en el mínimo de sus posibilidades, respete al menos, los criterios fundamentales de rigor que merece su aplicación profesional.


  Estamos pues ante una herramienta socialmente positiva, que aporta referentes que enriquecen el planteamiento que el educador, o el profesional que la use, tengan en cuanto al objeto de su aplicación. Un DAFO es capaz de abrir la perspectiva y enriquecer el planteamiento que se tenga de cualquier hecho. Lo mismo si lo aplicamos a una institución, a un programa, a una realidad, un sujeto, el grupo o cualquier elemento de contenido social, siempre supone una contribución notable al referente educativo que buscamos en su análisis. Y con él, al planteamiento coherente que supone que además nos permite una visión global, envolvente y realista del objeto de análisis. Por eso, apostamos por presentarla como un recurso cuyo conocimiento enriquece el potencial profesional de nuestros estudiantes.


  1.¿DE QUÉ HABLAMOS? LA MATRIZ DAFO. ORIGEN


  En la industria mecánica, se conceptualiza como «matriz» aquel molde que sirve para dar una forma determinada; y parece que no había mejor término para definir aquel procedimiento que seguiremos para formar una idea concreta con nuestra percepción personal de un hecho o una realidad. En sentido más académico, entendemos por matriz el conjunto que aparece ordenado en una estructura de filas y columnas.


  De ahí, que nuestro «procedimiento» (el objeto de este trabajo), se le identifique claramente como una matriz, cuya denominación resulte del acrónimo que conforma su contenido. No en vano, se trata de organizar un conjunto de «referencias» de una manera estructurada (en filas y columnas, o como diríamos en una tabla).


  Así, lo que identificamos como «matriz DAFO», no deja de ser una tabla, de doble entrada, en cuyas casillas centrales se van señalando las debilidades, amenazas, oportunidades y fortalezas que determinan su contenido. Son los contenidos que introduce el usuario en la matriz, a partir de los cuales se generan nuevas ideas u otros contenidos, sobre los cuales se desarrolla el corpus de pensamiento en lo que se fundamenta el sentido crítico que subyace en la matriz. Lo iremos viendo…


  En realidad, hemos de destacar que la DAFO va más allá de la simple matriz; porque trasciende las ideas de contenido que conforman sus celdas, para estimular el razonamiento de quien lo elabora. Entremos en ofrecer algunos detalles que nos ayudarán a describir de qué hablamos: comenzaremos situando en la figura de Albert S. Humphrey (1926-2005), su origen. Era un Ingeniero Químico estadounidense, de la Universidad de Illinois y también MBA por Harvard. Desarrolló su carrera como consultor de empresas, pero acabó especializándose en la gestión organizacional, preconizando un cambio cultural en las organizaciones. En realidad, aunque él aparece como la figura central de nuestro objetivo, la idea de plantear todo un proceso de análisis que favoreciera el cambio en las organizaciones resultó de contribuciones diversas, a lo largo de una década, en los años 70. Humphrey había participado, con otros colegas (Marion Dosher, Robert Stewart, Birger Lie y Otis Benepe), en una investigación del Instituto de Investigación de Stanford (lo que ahora se conoce como el SRI Internacional (Stanford Research Institute) consistente en conocer el por qué fallaba la planificación corporativa en sus expectativas y previsiones. El estudio estaba financiado por las empresas de la que se conocía como «Fortune 500», una lista de las quinientas mayores empresas estadounidenses de capital abierto, la cual publicaba la Revista Fortune (de ahí el nombre del patrocinio, la cual difundía también otros listados como Fortune-100 o Fortune-1.000, según el número de empresas que se abarcara). Como decimos, el trabajo duró nueve años (1960-1969), periodo en el que entrevistaron más de 5.000 ejecutivos de 1.100 empresas, preguntándoles qué es bueno o malo para cumplir los objetivos de sus respectivas organizaciones, llegando a la conclusión de que… lo que es bueno en el presente, resulta «Satisfactorio» para la organización. Por su parte, lo que será bueno en el futuro, parece ser una «Oportunidad» para ella. De igual manera, lo que es negativo (o malo) en el presente, parece «una Falta o un Fallo» y lo negativo en el futuro, hoy se evidencia como una «Amenaza». De ahí las siglas que identifican originariamente estas cuatro consideraciones de la matriz, como S.O.F.T. (Satisfactory, Opportunity, Fault and Threat) en inglés, un término que el tiempo tradujo por la acronimia FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas), en castellano. Dos de sus investigadores (Urick y Orr), modificaron su configuración original inglesa, al presentar su trabajo en un seminario en Zúrich (Suiza), suavizando la consideración inicial de «fallos» por «debilidades», con lo que cambiaron la F de Fault por la W de Weakneses y el acrónimo se transformó en S.W.O.T.,1 reafirmando de este modo, la idea de fortaleza que conlleva su planteamiento, formato que ha perdurado en el contexto anglosajón. En el caso de nuestro entorno cultural se ha generalizado con las siglas de D.A.F.O. (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades). En este proceso que estamos describiendo, hemos de reconocer la contribución que hizo Heinz Weihrich (1982), al disponer los elementos de contenido del análisis, en una matriz de cuatro cuadrantes, que es la que utilizamos actualmente, pues resulta muy práctica de analizar, puesto que facilita el enfrentamiento de los factores internos de la organización (fortalezas y debilidades) con los factores externos (oportunidades y amenazas) que determinan el desarrollo de su estudio.


  El trabajo de Humphey pretendía descubrir por qué falla la planificación corporativa en una empresa (organización) y cómo se puede analizar su potencialidad con respecto a sus competidores. Y desde luego que lo consiguió. Dio con un instrumento de gran eficacia, al permitir el desarrollo de un análisis, con la profundidad que el propio analista le quiera imprimir, porque podemos realizarlo de manera somera o del calado y la hondura que realmente queramos. Su versatilidad, como podremos apreciar, será una de las características que le confiera la popularidad que ha alcanzado, pues del mundo de la economía ha pasado a ocupar prácticamente todo el espectro de posibilidades en otros campos del saber, como el nuestro más social o incluso, los de carácter técnico lo aplican en sus trabajos. Nosotros en adelante, vamos a realizar su descripción y el análisis de contenido, desde la perspectiva socioeducativa que nos ocupa, al considerarlo una técnica de enorme valor, con una contribución efectiva al conocimiento de las organizaciones (sociales) pero también a los procesos de socialización de las relaciones que se establecen en su contexto de actuación, el educativo, en nuestro caso.


  2.UN RECURSO VERDADERAMENTE VELEIDOSO


  Si algo podemos reconocer al DAFO, es su polivalencia, que lo convierte en un recurso que ya hemos calificado de versátil (incluso veleidoso) y, por ende, igualmente efectivo. Se utiliza para comprender la situación actual de una empresa, organización, producto, servicio o agente específico y, también como ayuda para formular una intervención social. Y es capaz de adaptarse, sin mermar su efectividad, a cualquier circunstancia que plantee el estudio que se sirva de ella.


  Se trata de una herramienta básicamente analítica, que pone en marcha el pensamiento estratégico en virtud del cual, sea posible llevar a cabo un correcto análisis de la posición que ocupa la organización o el recurso, con relación a su entorno. Se analiza ese posicionamiento de modo referencial, lo mismo en su vertiente interna (cohesión instruccional), como externa (contexto relacional). De ese análisis, se deriva una intervención inmediata, que permita reforzar los valores positivos identificados, aprovechándolos y potenciándolos, pero de igual modo, superando las limitaciones señaladas, enfrentándolas o aplicando las acciones correctivas necesarias. Esta es la ventaja de contar con una fotografía real que, sin pecar de optimistas, podríamos calificar como de 3D, puesto que todas las dimensiones del hecho son consideradas en su análisis.


  Como parece lógico, ese ejercicio analítico, nos devenga información no sólo valiosa, sino lo que es más importante, real. Y esto nos permite contar con un «diagnóstico» concreto y objetivo del hecho trabajado. Su aplicación, como anteriormente insinuábamos, perfectamente se acomoda a cualquier caso o circunstancia de la dinámica social: la industria, la economía, la sanidad, las relaciones personales, las intervenciones socioeducativas, las necesidades estructurales o cualquier planificación potencial que la infinita capacidad imaginativa de nuestra mente es capaz de plantear. Porque el DAFO no sólo se adapta, sino que resulta un instrumento efectivo en cualquiera de nuestros campos de desarrollo, es vital, social o relacional, con sentido prospectivo lo mismo que perceptivo o retrospectivo, analítico y resolutivo, generativo como fundamento de acciones y decisiones. Si tradicionalmente ha demostrado ser una herramienta clave en la planificación estratégica de cualquier empresa o institución, a nivel macro, tendremos que reconocer que también resulta de utilidad para los departamentos o estructuras meso y medio que las conforman. Lo mismo a nivel institucional, como personal, pues los líderes, responsables de acción y gobierno, o los grupos de intervención, a nivel personal o grupal, cuentan con el DAFO como un recurso de gran fortaleza que aporta un contenido de valor instruccional.


  No obstante, nos preocupa destacar la consideración que encontramos en la efectividad del recurso. Porque no podemos establecer el límite de su valor en la obtención de la propia información de contenido. El DAFO, en realidad, nos permite ir mucho más allá. Ahí, en su lejano alcance, radica la eficacia del instrumento, más que en su contenido. Lo más importante de poder conocer las Debilidades-Amenazas-FortalezasOportunidades del programa, organización o situación analizada, está en la información que ofrece el tratamiento y el estudio relacional que se haga a partir de sus elementos de contenido. Lo fundamental es la perspectiva global que se consigue, para valorar o determinar el valor del objeto estudiado, con sentido prospectivo. A lo largo de esta obra, podremos comprenderlo, al llevar al extremo el proceso de análisis de su contenido. Y en virtud de éste será posible descubrir cómo, con esa información, se establecen pautas de acción, incluso con una planificación concreta, una mejora específica del organismo, sujeto o programa. Precisamente por eso es importante y es efectivo.


  3.LA SIEMPRE NECESARIA CONTEXTUALIZACIÓN


  E igualmente, hemos de tomar con consideración, la necesidad de contextualizar el análisis que llevemos a cabo. También en base a la matriz que focaliza nuestro trabajo, la matriz DAFO.


  Antes de tomar cualquier decisión, lo mismo previa que posterior a la planificación de toda acción futura o de una necesaria toma de decisiones, la organización (institución, programa o desarrollo de actuación específico) ha de plantearse el análisis de conjunto que ofrece nuestra matriz. Ésta ya hemos señalado que goza de algunas características que la hacen susceptible de considerarla un buen recurso de análisis y programación activa, como son su sencillez (permite el visionado global efectivo y la pormenorización del análisis, en una línea constructiva), la posibilidad de percibir lo concreto y lo general, de forma interactiva, lo que facilita el poder captar la valoración de su globalidad y la particularidad de sus necesidades, resulta voluble, permitiendo la versatilidad de los valores, ya que factores contrarios a los intereses de la organización, pueden revertir en su beneficio, mediante actuaciones debidamente estratégicas y, el valor más importante quizás, su realismo, la concreción que logra de la realidad que se plantea.
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